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'Ecomochilas' salvaron a micos titíes 
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Olivares (foto), vicepresidente de Asoartesanos, hace parte del grupo de mujeres que elabora las 'ecomochilas' en Los Límites, una vereda de Luruaco (Atlántico). 
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Los hombres trabajan cortando en tiras las bolsas, como Gustavo Martínez (foto), quien antes era un cazador del tití cabeciblanco, una especie en vía de extinción. 

Una comunidad del Atlántico dejó de cazar titíes cabeciblancos para dedicarse a hacer mochilas con bolsas plásticas que son recicladas. 

Por las carreteras del Caribe colombiano se sabe cuándo se está cerca de un pueblo por la cantidad de bolsas de basura que van apareciendo en el horizonte.

Pero en Los Límites del Rosario, una vereda de Luruaco (Atlántico), apenas con dos calles, esto es diferente. 

Allí las bolsas son la materia prima de los 240 habitantes que, de una u otra manera, están comprometidos con la elaboración de 'ecomochilas' que ya se exportan a Estados Unidos y Europa.

Ese pueblo, a 79 kilómetros de Barranquilla y a escasos 20 metros de los límites de Atlántico con Bolívar -de allí su nombre-, es el más cercano a la hacienda El Ceibal, donde existe un bosque seco tropical con aproximadamente un centenar de micos titíes cabeciblancos, especie en vía de extinción.

Para proteger a esos pequeños primates, que los habitantes de Los Límites cazaban para vender, la Fundación Proyecto Tití, buscando otra opción para la comunidad, motivó la creación de la 
Asociación de Artesanos Unidos de Los Límites (Asoartesanos).

Eso fue hace tres años y ahora el 30 por ciento de la comunidad trabaja en la elaboración de las 'ecomochilas', portavasos y pulseras. Los niños buscan las bolsas y las lavan, mientras los hombres las pican y las mujeres las tejen.

"Antes vendía frutas por las calles de Barranquilla y dejaba mucho tiempo solos a mis cinco hijos. Ahora trabajo en mi casa y me queda tiempo para ellos y el hogar", dice María Olivares, vicepresidente de Asoartesanos. 

El único gasto que tienen las tejedoras es la aguja de croché, cada una por valor de 1.200 pesos.

En dos palos de 30 centímetros cada uno, Gustavo Martínez corta en tira una bolsa. Alcides Díaz, el fiscal de Asoartesanos, lo observa. Díaz era uno de los cazadores que vendía a los titíes como mascotas. 

"Conservamos el bosque y los titíes y trabajamos en familia, con ingresos cercanos a los 750.000 pesos mensuales", dice Díaz.

Elaborar una 'ecomochila' de 30 centímetros por 30, sin descuidar los oficios de la casa, requiere de tres a cuatro días (con 120 bolsas) de una persona, sostiene Ana Isabel Arroyo, presidente de la Asociación, que como todas las mujeres viste bluyín azul y camiseta amarilla con el nombre de la entidad y el símbolo del tití.

La mochilas oscilan entre 10.000 y 45.000 pesos (las playeras). Un portavasos y una pulsera cuestan 500 pesos, cada uno, y se hacen en cuestión de dos horas.

Desde la creación de Asoartesanos hasta hace una semana se han vendido 6.435 mochilas, portavasos y pulseras con buen porcentaje en los mercados internacionales. Las ventas suman 95'870.000 pesos que fueron a dar a los bolsillos de las tejedoras.

"La calidad de vida de los habitantes de Los Límites mejoró relativamente por sus ingresos", dice Iader Lamilla, encargado de las relaciones con la comunidad de la Fundación Proyecto Tití, que comercializa los productos.

Sin embargo, pese a que el pueblo tiene 61 años de existencia, apenas cuenta con un puesto de salud (el médico va una vez al mes) y cuatro aulas escolares. No hay agua y el servicio de energía eléctrica es deficiente.

Su fama es tal que dos de las tejedoras viajaron hace un par de semanas a Tarqui (Huila), donde por cinco días capacitaron a 182 mujeres de esa población. Pero ya volvieron pues tienen un pedido de 4.200 mochilas que en las próximas semanas deben enviar a Estados Unidos e Inglaterra.

"Antes vendía frutas por las calles de Barranquilla y dejaba mucho tiempo solos a mis cinco hijos. Ahora trabajo en mi casa y me queda tiempo para ellos y el hogar".
María Olivares, vicepresidente de Asoartesanos. 
 

